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NOVENA SAINT JOSEPH, MARCH 11-19, 2026 

Joseph the Dreamer
 
God communicated His plans through dreams, and Saint Joseph responded with quiet obedience waking up in the middle of the 
night and taking his wife and child moved according to God’s plan. When God asked him in a dream not to be afraid to take Mary into 
his home, even after discovering she was with child before they lived together, Joseph trusted and obeyed. He welcomed Mary into 
his home and into his life, and together they began their family, caring for God’s only begotten Son. When the Child’s life was threat-
ened in Bethlehem, God again spoke to Joseph in a dream, instructing him to rise in the middle of the night, take the Child and His 
mother, and �ee to Egypt, for Herod sought to destroy Him. In the darkest moment, Joseph remained faithful. He left everything 
behind, entered a foreign land, and began again, all in obedience to God’s will. 
After the Holy Family spent some time as foreigners in Egypt, God told Joseph in 
another dream that Herod had died and that it was safe to return to Israel. On 
the journey home, Joseph learned that Herod’s son now ruled, and he became 
afraid. Once more, God guided him through a dream, directing him to Galilee. 
There the Holy Family settled in Nazareth, where Jesus grew in wisdom and 
strength until the beginning of His public ministry.

Joseph cared for the physical and historical Body of Christ. He was a faithful 
provider and a vigilant protector. We can imagine him feeding Jesus, changing 
diapers, bathing the Child, and performing all the tender tasks of fatherhood. 
Through Joseph’s paternal love, Jesus experienced the fatherly love of God. The 
Holy Family’s holiness did not mean a life without hardship. They faced fear, 
persecution, rejection, migration, and uncertainty. Their sanctity was found in 
striving to remain obedient to God’s plan, even when it was di�cult to under-
stand. Like Joseph, we too are called to trust and follow God, who always desires 
what is best for us, even when His plan is unclear.

Joseph likely died when Jesus was a teenager or a young adult. One can imagine 
Mary on one side and Jesus on the other, comforting him and holding his hands. 
Life was not easy, but it was good because they lived it together. Perhaps Mary 
whispered words of comfort, and Jesus said, “Thank you, Dad, for being a good 
father.” What a gift! The last faces Joseph saw on earth were those of Jesus and 
Mary. Saint Joseph, patron of a good death, intercede for us, that when our time 
comes, the �rst faces we see in heaven may be those you saw last on earth.

Please join us for the Novena of Masses in honor of Saint Joseph by sending us 
the names of those for whom you would like us to pray. We will include them in 
the Novena of Masses. Thank you in advance for your generous support.

Fr Jorge A Gomez, Rector of the Basilica



NOVENA
SAINT JOSEPH

MARCH 11-19, 2026

NOVENA DE SAN JOSÉ, 11-19 DE MARZO, 2026
José el Soñador

Dios comunicó sus planes a través de sueños, y San José respondió con obediencia silenciosa. Se levantó en medio de la noche, tomó a su esposa y al Niño, y actuó 
conforme a la voluntad de Dios. Cuando Dios le pidió en sueños que no tuviera miedo de recibir a María en su casa, aun después de descubrir que estaba 
embarazada antes de que vivieran juntos, José con�ó y obedeció. Recibió a María en su hogar y en su vida, y juntos formaron una familia, cuidando del Hijo 
unigénito de Dios. Cuando la vida del Niño estuvo en peligro en Belén, Dios volvió a hablarle a José en sueños, indicándole que se levantara en medio de la noche, 
tomara al Niño y a su madre y huyera a Egipto, porque Herodes buscaba destruirlo. En ese momento de oscuridad, José permaneció �el. Dejó todo atrás, entró en 
una tierra extranjera y comenzó de nuevo, todo en obediencia a la voluntad de Dios. Después de que la Sagrada Familia pasó un tiempo como extranjeros en 

Egipto, Dios le dijo a José en otro sueño que Herodes había muerto y que era seguro regresar a 
Israel. En el camino de regreso, José se enteró de que el hijo de Herodes gobernaba y tuvo miedo. 
Una vez más, Dios lo guio a través de un sueño, indicándole que fuera a Galilea. Allí la Sagrada 
Familia se estableció en Nazaret, donde Jesús creció en sabiduría y fortaleza hasta el comienzo 
de su vida pública.

José cuidó del Cuerpo físico y histórico de Cristo. Fue proveedor y protector vigilante. Podemos 
imaginarlo alimentando a Jesús, cambiándole los pañales, bañándolo y realizando todas las 
tareas llenas de ternura propias de un padre. A través del amor paternal de José, Jesús experi-
mentó el amor paterno de Dios. La santidad de la Sagrada Familia no signi�có una vida sin 
di�cultades. Enfrentaron el miedo, la persecución, el rechazo, la migración y la incertidumbre. Su 
santidad se encontró en el esfuerzo constante por permanecer obedientes al plan de Dios, incluso 
cuando era difícil de comprender. Como José, también nosotros estamos llamados a con�ar y 
seguir a Dios, quien siempre desea lo mejor para nosotros, aun cuando su plan no nos sea claro.

Es probable que José haya muerto cuando Jesús era adolescente o un joven adulto. Podemos 
imaginar a María a un lado y a Jesús al otro, consolándolo y sosteniendo sus manos. La vida no 
fue fácil, pero fue buena porque la vivieron juntos. Tal vez María le murmuró palabras de 
consuelo, y Jesús le dijo: “Gracias, papá, por ser un buen padre.” ¡Qué regalo! Los últimos rostros 
que José vio en la tierra fueron los de Jesús y María. San José, patrono de una buena muerte, 
intercede por nosotros para que, cuando llegue nuestra hora, los primeros rostros que veamos en 
el cielo sean aquellos que tú viste por última vez en la tierra.

Les invitamos a unirse a la Novena de Misas en honor a San José enviándonos los nombres de las 
personas por quienes desean que oremos. Los incluiremos en la Novena de Misas. Gracias de 
antemano por su generoso apoyo.

            Fr Jorge A Gómez, Rector de la Basílica

Prayer for the Year of Saint Joseph
Heavenly Father,

Who gave St. Joseph to Jesus and Mary
As protector and guide,

Grant that our Archdiocesan Synod,
Under his protection and guidance,

May help us discern your direction for our Church.
May we listen as he listened,

Trust as he trusted,
Obey as he obeyed,

Receive as he received,
Love as he loved,

And share in his life of devotion to Jesus and Mary.
Amen.

St. Joseph, pray for us.

Oración para el Año de San José
Padre celestial,

Que diste a San José a Jesús y María
Como su protector y guía,

Concede que, nuestro Sínodo Arquidiocesano,
Bajo su protección y guía,

Nos ayude a discernir la dirección para nuestra Iglesia.
Haz que escuchemos como él escuchó,

Con�emos como él con�ó,
Obedezcamos como él obedeció,

Recibamos como él recibió,
Amemos como él amó,

Y compartamos, como él,
su vida de devoción a Jesús y María.

Amén.
San José, ruega por nosotros.


